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AGENCIASenTODAS las PROVINCIAS deESPAÑA, FRANCIA y PORTUGAu 
31: A > - 0 « O l í ig .VISTHilVOIA. 

SBaUBOS lobre LA VIBA-SE&UBOS ooutra IN&ENLIOS. 

Subdirecolon en Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caballos 15. 

S03BE DigOES 
En nueslro arlíciilo del miérco­

les, dirigido c.l mloislro de Marina 
para rogarle que revocase su pro-
posilo de vender el dique que se 
conslruia para Subic y lo enviara 
á este puerto, fundábamos la ue-
cesidad de Lal medida en la conve­
niencia del Estado; pues dolado 
esle deparlamenlo de un dique de 
gran polencia situado en punto 
lau defendido, quedaria nuestra 
escuadra al abrigo de contingen­
cias presumibles que pueden lor 
narse realidades cuando menos lo 
esperamos. 

La previsión de lo que puede pa-
8ar¡obliga á ser prudentes y la pru­
dencia aconseja no deshacerse de 
ese dique que puede ser útilísimo 
y lo será seguramente. No insisti­
mos sobre ésto, porque sobre ha­
ber tratado este asunto en el artí­
culo citado, á cualquiera se le al­
canza lo que gauaría esle arsenal 
si contara con un dique que pudie­
se suspender acorazados. 

Abandonando este punto, sobre 
el cual hemos de volver otro ilia, 
vamos a ocuparnos ahora de otro 
asunto, también dediques, que no 
afecta k la marina de guei ra sino 
& la mercante y á la importancia 
de este puerto: nos referimos al di­
que flotante que en la actualidad se 
•ncuenlra en reparaciones. 

Es ese dique insu&cieute para la 
marina moderna. Su potencia no 
ie peymile suspender los cruceros 
de grao porte con su carga; y cuan­
do en vísperas de la guerra hubo 

que limpiar los l)ari-'OS perdidos 
luego en SauUago de Cuba, fué 
preciso aligerarlos de carbón y des­
lastrarlos. 

Ese dique no servirá en el mo­
mento que haya otro más capaz, 
porque solo responde a las necesi­
dades de la marina pequeña; y co­
mo al conceder al arsenal el dique 
de Subic, que suspende do l l A 
12 OuO toneladas, seria éste desti­
nado al servicio de toda clase de 
buques de guerra, resultaría sin 
ocupación el otro en el estableci­
miento naval del listado, 

En lal caso pudiera ser destina­
do a desempeñar funciones impor-
lantísimas que hace tiempo está 
redamando nuestra marina mer­
cante. Para ello bastaría que el 
gobierno lo cediera a la junta de 
obras de este puerto á íln de que 
ésta lo emplazara en punto conve­
niente del mismo y lo administra­
ra por su cuenta. 

No es necesario esforzarse en de­
mostrar cuanto l)eneflciaría A la 
citada marina el establecimiento 
de un dique en las costas medite­
rráneas on punto tan conveniente 
como el puerto de Garlagena, ce­
r r a d o a los temporales como nin­
gún otro de España; ni hay que 
aducir argumentos para probar 
que ese dique tendría ocupados 
constantemente algunos cientos de 
obreros, pues es seguro íjue no 
existiendo en España otro más 
importante y siendo nuestra mari­
na comercial tributaria del ex­
tranjero en las reparaciones de 
barcos, habrían de preferir el Ira-
bajo nacional en tanto fuera eco­
nómico. 

Eli conclusión, establecemos lo 
siguienle: 

El dique de iSubic debe conser­
varlo el Estado y enviarlo al arse­
nal de Garlagena en |)'"evisión de lo 
que |)ueda ocurrir on tanto que no 
esté listo para funcionar el dique 
seco de carenas. 

El dique notante actualmente en 
servicio debe ser entregado á la 
junta de obras del puerto para des­
tinarlo á lag atenciones de la ma­
rina mercante. Lo aconsejan asi 
la protección al trabajo nacional y 
el deber del gobierno de fomentar 
las industrias 

Para lograr nuestro propósito 
pedimos la ayuda de nuestros com­
pañeros en la prensa, del Ayun­
tamiento, de las Cámaras de Co­
mercio, de la Sociedad Euonómi­
ca y en general de todas las fuer­
zas vivas del país que se intere­
san por oí mejoramiento de la po­
blación. 

No aspiramos ¿ l l eva r l a bande­
ra en este asunto. Al contrario, 
la cedemos á quien acogiendo nues­
tra idea la Heve antes á la prac­
tica. 

A quien tal haga le ofrecemos 
nuestra ayuda incondicional y de­
cidida. 

MI GUITARRA 
Con los ojos nos hablamos 

meior que con lita palabras; 
que el IcngUHJtí do los ojos 
es el lengartjedel ix\ran. 

Coma quieres qua le olviJe 
SI desde el dít eu que te TÍ 

, tengo un altar en mi pecho 
y en él te venero !\ tí. 

I*or una mirada tuya 
mil t8|pros te daría; 
y por besarte I» boca 
mil tesoros y la vida. 

Olóris. 

CURIOSIDADES 
Y REQETAS ÚTILES 

Ea España hemos tenido gran plantel 
de bandidos generosos y caballero», pe­
ro no podemos reclamar la exclusiva eu 
este asunto, pues de esos héroes que, 
aparte del vicio feo de robar, oran de-' 
chado de nobleza y oortesía, todos los 
paises tienen numerosas muestras. 

En laglaterra, en 1670, hubo un paje 
francés al servicio del Duque de Rioh-
mond, que se laozó á los caminos rea­
les. Llamábase Claudio Onval, y de él se 
cuenta que habiendo detenido en una 
ocasión el coche de cierta aristoorátlca 
y bellísima dama, que en joyas y motá-
lioo llevaba cuantiosa fortuna, no la 
exigió más que cien libras h condición 
de que bailase con él una contradanza 
sobre el césped. 

Alcanzó el bandido tal popularidad 
que cuando fué preso y condenado á 
muerte, necesitó el juez Morton toda la 
energía de su austero carácter patacón* 
trarrestar las influencias que se pusie* 
ron enjuego para conseguir el indulto 
de Duval. 

Pata limpiar los objetos de hojadela-
ta se frotan con un oogtlento compues­
to do 25 gramos de oeniza de carbón 
vegetal y cantidad suñoiente de aceite 
de olivas ó de nuez. 

Después se lavan oon agua clara y se 
enjjgan completamente con un paAo. 

Et londonense M. Lionel Mundy, afir- ' 
mun que los ^Tnos no fermentados fue- ' 
ron conocidos en la antigtledád, tanto 
por los judíos como por los griegos y los 
romanos. BU autor recuerda los procedi­
mientos empleados para impedir la fer­
mentación: el calor, el frío, el espesa­
miento por la evaporación, la adición de 
azúcar y la de diversas sub.'-ta-icias an­
tisépticas. El sistema mas comunmente 
Uüado era el de afladir sub.Hano{as resi­
nosas. 

Receta contra la calvicie: 
Tóiuere de médula de vaca, 50 gra­

mos; esencia do jHzmin, 10 centigra­
mos; esencia de perali, 15 centigramos; 
esencia de rosas, 25 oentÍRramos; esen­
cia de almendras amargas, 10 centigra­
mos; bálsamo del Perú, 10 gramos; tín. 

tura de cantáridas, 10 gramos, 
una pomada. 

Hágasa 

Pensamientos acerca del dinero: 
El dinero no tiene que habérselas con 

ingratos; pues si él hace muclio por, 
nosotros, nosotros hacemos mucho más . 
por él. • 

Sanlal-Duboy. -'-.":'«̂ MÍ| 
No hay metal tan duro que el hierro * 

no ablande, ni negocio tan mUo que 
el dinero no arregle. 

Mablre. 
E' dinero es como el lierapi: no le 

perdáis y tendréis bastante^ 
Levls. 

Esencia de ramillete: 
Tómojic di; eáoucirt do ámbar, 1 deci­

litro; esencia de raíz do violeta, 4 deol-
litros; cspiriiu de roaa» triple, 4 deoili* 
iros; cdenciii Je bergamota, 24 gramo»; 
esencia do limón, 6 gramos Mézclese y 
consérvese en frasco esmerilado. 

Hace algunos años que un opulento 
banquero, fallecido ya, que flgaró nm-

i dio en tiempos de D.* Isabel II y de jla 
I Restauración, y cuyo nombre os popu-
¡ lar en teda España, convidó á comer á 

una di! l>if actrices más her'lhbsás qu.-» 
han pisado la escena española y á la 
cual corlejíiba el capitalista. 

Presentóse la artista acompañada de 
su madre, señora de poquísimo traío y 
educación, de lo que dio pruebas palpa- , 
bies durante toda la comida. Para col- , 
luo de la doseípuraoión de su hija y î J 
complemento de la divéraióQ del bau- -• 
quero, cUando ios criados, servidos los 
postres, presentaron á cada uno do los 
comensales su correspondiente btl del 
agua perfumada para enjuagarse la bo­
ca, la buena y cerril señora agarró 
suyo y,., se lo bebió de un trago. 

Rigurosamente histórico. 

í a segunda enseñanza 
Uno de los asuntos á qne viene dedi­

cando estudio preferente el ministro es 
la reforma de la segunda enseñanza. 

Las modíflcaoionesque en el plan de 
estudios se propone introducir oí mar­
qués de Pidal son de tal índole, que al 
presentarlas al Consejo de Instrnooióu 
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Dios, CSC mistirio, y sabremos antts de mucho á qué 
atenernos. 

Y la reina qnemó á la luz de una bujía la carta 
falsiücadn. 

— ¿Por qué hacéis eso? dijo el rey. 
—Destruyo un hilo que pudiera llevar á la prin­

cesa al descubrimiento de la razón de esta oscura 
intriga. 

—¿Y cué hacemos? dijo el rey: esta corta se ha 
hecho pública, y ha producido un gr^e escAndalo. 

—Dejemos & la princesa la resolnoión de este ne« 
gocio: yo me encargo de ello, como me encargo de 
la nneva doña Esperanza: yp os aseguro qne la prin­
cesa no sabrá de donde la viene el golpe, ó que pqf 
lo menos yo evitaré cnanto me sfa posible que ob­
tenga la prueba. Estoy fAtigada, señor, y me retiro. 

—Permitidme que os acompañe. 
Ei ley asió de la mano & lá reina, y entró con ella 

en su cuarto. 

> ^ ^ > ^ ^ J^'^í^'^ 

CAP1TÜÍ.O XI 

En que continúan laŝ  intrigas 

I 

L día siguiente entró de servicio en la oáni »-
ra de la reina, Úrsula. 

Ya sabemos lo que acerca de su origen pensaba el 
•resto de la servidumbre, ateniéndose á una desven­
turada respuesta de Mr. Amelot, esto es: que era lii-
ja natural de Luis XIV, habida en la señorita de 
Lavaitiere. 

Tanto lo había oido decir á todo el mundo mon-
sieur Amelot, y tan probible le parecía, atendida 
la extraña posición que se había dado en la corte á 

— ¡Oh! sî  si señora: sería para mi una inmensa 
felicidad el seros grato de alguna manera. 

—Pues bien, Mr Amelot; no me sacrifiquéis al 
placer qne indudAblcmente os causará cumplimen­
tar á esas otrns señoras. 

— ¡Ahí dijo Mr. Amelot: me habéis dicho de la 
mejor manera posible, que os molesto. 

—No tal, amigo mió, no tai; no me habéis deja­
do concluir: cumplimentad á esas señoras; prodigad 
coii olla vuestra amable galantería; entreteneos 
cuanto os sea posible y venid luego á buscarme, por­
que tenemos que hablar mucho. 

IV 

Se cruzó una inteligente mirada entre Úrsula y 
ol diplomático, y este, haciéndole una profunda re­
verencia, se fué adonde estaban l-ts otras Sj3ñoras. 

Úrsula se septo en el hueco de un balcón. 
Desdé allí notaba que la conversación que mon-

sieul* Amelot so8l;c îa con las damas, con las cama­
ristas y con las azafatas, versaba acerca de elía. 

Se airló una mampara, y apareció la prln^sa de 


